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Juan 10:24-30 

Y Le rodearon los judíos y Le dijeron: ¿Hasta cuándo nos turbarás el alma? Si Tú eres el 
Cristo, dínoslo abiertamente. Jesús les respondió: Os lo he dicho, y no creéis; las obras 
que Yo hago en nombre de Mi Padre, ellas dan testimonio de Mí; pero vosotros no 
creéis, porque no sois de Mis ovejas, como os he dicho. Mis ovejas oyen Mi voz, y Yo 
las conozco, y Me siguen, y Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de Mi mano. Mi Padre que Me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede 
arrebatar de la mano de Mi Padre. Yo y el Padre uno somos. 
 

Esta Escritura es ampliamente utilizada por diferentes corrientes religiosas para 
defender sus doctrinas sobre la Divinidad de Jesús. Los trinitarios usan este pasaje para 
demostrar que Jesús era el mismo Ser de Dios, aunque fuese una Persona diferente del 
Padre, mientras que los Sólo Jesús usan esta Escritura para argumentar que Dios y Su 
Hijo son la misma Persona. 
 

Pero el objetivo de Jesús con estas palabras era darnos una garantía y seguridad acerca 
de la salvación, ya que dijo que ninguna de Sus ovejas podría escapar de Sus 
manos. Luego dice: “Si no pueden quitar Mis ovejas de Mi mano, mucho menos pueden 
quitarlas de la mano de Mi Padre, porque Él no sólo está en Mí, sino que Yo estoy en 
Él. Entonces, para que una oveja se descarríe, es necesario que Yo Me descarríe 
primero”. Por tanto, así como es imposible que Jesucristo Se pierda, también es 
absolutamente imposible que los demás hijos de Dios se pierdan, pues estar en las 
manos de Jesús es lo mismo que estar en las manos de Dios, que les dio. 
 

La palabra griega para “uno” aquí es “heis” (εις), con un sustantivo neutro, ni masculino 
ni femenino, que para nuestro lenguaje equivaldría a decir “somos lo mismo” o “somos 
una misma cosa”. Quizás el idioma que Jesús usó en el original fue el arameo; por tanto, 
el griego ya sería una traducción, y no sabemos hasta qué punto habría expresado 
exactamente las palabras de Jesús, sino por la reacción que tuvieron los fariseos, que 
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por otras declaraciones que Jesús ya había hecho, sería al igual que Él mismo con Dios. 
Pero es posible que lo que Jesús quiso decir fue simplemente eso: “Yo y el Padre somos 
iguales” o “Yo y el Padre somos idénticos”. Esto implica que el Hijo y el Padre tenían la 
misma naturaleza, la misma esencia, el mismo Espíritu, la misma unción, la misma Vida, 
el mismo Poder, la misma Luz, la misma mente, la misma gloria, porque Dios 
simplemente compartió todas estas cosas con Él. Pero esta palabra aquí también se 
refiere a la unidad, ya que Jesús afirmó poder rescatar y mantener a Su pueblo de todos 
los enemigos, o que tenía un poder superior al de los hombres que Dios le había dado. 

 

Por lo tanto, Jesús estaba hablando de unidad, lo que hizo que los fariseos entendieran 
que Jesús estaba reclamando cierta igualdad con Dios en términos de poder y 
autoridad. El hecho de que el Padre y el Hijo sean iguales en todo, denota una unidad 
entre Ellos, de modo que no hubo diferencias, excepto que el Hijo tuvo un principio, 
diferente de Dios. 
 

Con esto Jesús estaba afirmando que era a través de Él que Dios podía ser conocido, 
porque de ninguna otra manera se podía oír Su voz ni ver Su forma. 
 

Juan 5:37b 

Nunca habéis oído Su voz, ni habéis visto Su aspecto. 
 

Pero ahora a través de Su Cristo, el aspecto y la voz de Dios se dieron a conocer, ya 
que Dios usó todo lo que Su Hijo poseía para ser conocido y comunicarse con el 
hombre, usando la voz de Su Hijo para hablarnos. 

 

Dones (07/12/1956) § 30 

Ahora, presten atención. Ahora, Dios habitando en Cristo usó Su voz para hablar. 
(Luego vea, Sus acciones y Su hablar fueron las acciones y el hablar de Dios) Jesús dijo 
en Sus milagros: “De cierto, de cierto os digo, el Hijo no puede hacer nada de Sí Mismo, 
sino lo que ve hacer al Padre, eso hace el Hijo igualmente”. ¿Es eso correcto? San Juan 
5:19. 
 

Los judíos entendieron que Jesús era igual a Dios al decir que Dios era Su Padre, pero 
Jesús afirmó que estaba allí para declarar al Padre a través de las obras que hizo. El 
Hijo obedeció a Su Padre al hacer las cosas que Él reveló que debían hacerse. 

 

Juan 5:18-19 

Por esto los judíos aun más procuraban matarle, porque no sólo quebrantaba el día de 
reposo, sino que también decía que Dios era Su propio Padre, haciéndose igual a Dios. 
Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo 
hacer nada por Sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre 
hace, también lo hace el Hijo igualmente. 
 

Más tarde, Jesús les da a los fariseos una explicación de que Él era uno con Dios en el 
sentido de que Su Padre habitaba en Él haciendo esas obras. 

 

Juan 10:37-38 

Si no hago las obras de Mi Padre, no Me creáis. Mas si las hago, aunque no Me creáis a 
Mí, creed a las obras, para que conozcáis y creáis que el Padre está en Mí, y Yo en el 
Padre. 
 

La Explicación de la Expresión “Uno Somos” del Hermano Branham 

 

Pero como ya dijimos, hay varias corrientes que tratan de explicar el significado de las 
palabras de Jesús en Juan 10:30, y el Hno. Branham también nos dio varias 
explicaciones de por qué Jesús dijo que Él y Su Padre eran uno, yendo mucho más allá 
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de lo que dijeron los Trinitarios y lo de la Unidad. Enumeraremos aquí algunos de los 
casos en los que intentó explicar esto. 

 

Dios Habitó en Su Hijo 

 

El Hermano Branham explica que el Hijo era uno con el Padre en que el Padre habitaba 
en Él, y esto sucedió cuando Dios descendió sobre Su Hijo en el Jordán. Allí ambos Se 
convirtieron en uno. 
 

¿Cambia Dios Su Manera de Pensar? (27/04/1965) §§ 179-181 
Observen ahora cuando vino Jesús, vean lo que Él hizo para probar que Él mismo era 
ese Mesías, ese Ungido. Un día, después que Él había recibido… El Padre había 
descendido y morado en Él, en la forma de una paloma que bajó del Cielo, diciendo: 
“Este es Mi Hijo amado, en Quien Me complace morar”. Por eso Él dijo: “Yo y Mi Padre 
Uno somos. Mi Padre mora en Mí. No soy Yo que hace las obras; es Mi Padre que 
mora en Mí”. Juan da testimonio, viendo a ese Espíritu de Dios descender como una 
paloma. Una Voz salió de Allí, diciendo: “Este es Mi Hijo amado en Quien Me complace 
morar”. ¿Ven?, y Él moró en Él. 
 
Él Juró Por Sí Mismo (12/12/1954) § 59 

Ven? Qué-qué causó esta cosa allá en el principio? ¡La sangre! ¡La sangre! La vida 
estaba en la sangre. Y allá, eso es lo que lo causó en el principio. Ahora, para quitarlo, 
Dios mismo tiene que descender. 59 Y El mismo se hizo muy pequeño. Entró al vientre 
de María, y creó alrededor de El mismo una pared, lo cual fue la célula de Sangre. No 
había ningún Hombre, no había nada de eso en Eso. Creó esa célula de Sangre. Esa 
célula de Sangre creó a otra, a otra, a otra, y todos los nervios y todo se empezaron a 
formar. Y Dios mismo, viviendo en esto, estaba haciendo un tabernáculo, y El moró en 
Cristo. Ahí está Dios, caminando por allí El dijo: “Yo y Mi Padre somos Uno. Mi Padre 
está en Mí”. Dijo: “Muéstranos el Padre”. Felipe dijo: “Muéstranos el Padre, y nos basta”. 
Dijo: “Felipe,tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido?” El dijo: 
“Cuando tú me ves, tú ves al Padre;y cómo, pues, dices: 'Muéstranos el Padre'? Yo y el 
Padre somos Uno. Mi Padre está viviendo en Mí ahora. No soy Yo el que hace las 
obras, sino es El, el que mora en Mí, El hace las obras”. ¡Oh, hermanos! 
 

Cosas Que Han de Ser (12/05/1965) § 21 

Ahora, Jesús está hablando aquí que Él fue adelante para prepararnos un lugar; “No se 
turben vuestros corazones”. Ahora, Él les estaba hablando a los judíos. Dijo: “Bien, Uds. 
creyeron en Dios, crean también en Mí. Como Uds. han creído en Dios, crean en Mí, 
porque Yo soy el Hijo de Dios”. ¿Ven? “Y, Dios” en otras palabras, “Yo y Mi Padre 
somos Uno. Mi Padre está morando en Mí. Y lo que Uds. ven que es obrado, que 
estoy haciendo, no soy Yo, es Mi Padre que mora en Mí. Él hace las obras”. “Dios 
estaba en Cristo reconciliando para Consigo al mundo”. 
 

Una Paradoja (18/04/1964) § 162  
Y Dios no podía tomar el lugar de un humano, siendo Él un Espíritu. Así que, Dios creó 
una célula de Sangre, que fue Su propio Hijo, Jesucristo. Y Dios entró y habitó allí, y 
vivió, Se identificó a Sí Mismo en Cristo. Ese era Dios, Emanuel. Jesús dijo: “Yo y Mi 
Padre Uno somos. Mi Padre mora en Mí”. ¿Ven? “Dios en Cristo, reconciliando al 
mundo”. Jesús era el cuerpo, el tabernáculo, Dios era el Espíritu que vivía en Él. 

 

El Hijo Tenía la Sangre de Su Padre 

 

La otra razón por la que el Hno. Branham también nos explica por qué Jesús era Uno 
con Su Padre fue porque Su Sangre era la de Dios. 

 



4 
 

Muéstranos al Padre (06/06/1963) § 68 

Dios no podía enviar a otra persona en su lugar. No hubiera sido justo. Hacer que este 
hermano muera, por lo que el otro hermano hizo, eso estaría incorrecto. Dios tenía que 
bajar, Él mismo. Y la única manera en la que Él podría hacerlo era venir en Su propia 
carne, que fue su propio cuerpo creativo que había hecho Él mismo, para que pudiera 
sufrir muerte. ¡Amén! ¡Allí está el Evangelio en poder!, es Dios manifestado en carne, 
Emanuel, para quitar los pecados del mundo. Y en esa sangre confiamos. No en la 
sangre Judía o Gentil. Sino en la sangre de Dios, que fue Jesucristo. (Es decir, la 
Sangre de Jesús era la misma Sangre de Dios. “Yo y el Padre somos uno porque somos 
de la misma Sangre”) Esa es la razón que Él dijo: “Yo y mi Padre una cosa somos. 
Mi Padre mora en Mí”. Era el Padre en Él.  
 

La Plenitud de Dios Hizo Divino a Su Hijo 

 

También otra explicación que el Hermano Branham nos da en sus mensajes para que 
Jesús y Su Padre sean uno fue que lo hizo como Dios, porque toda la plenitud divina de 
Su Padre moraba en Él, lo que lo hizo Divino como Dios. 

 

Alimento Espiritual en Su Debido Tiempo (18/07/1965) §§ 72-77 
Yo he relatado muchas veces, de cómo me habló aquella señora de la Ciencia Cristiana 
en una cierta ocasión. Lo he relatado muchas veces. Ella me dijo: “Sr. Branham, Ud. 
hace mucho alarde de Jesús”. Yo le dije: “Espero que eso sea lo único por lo que tenga 
que responder”. Y ella dijo: “Ud. procura hacerlo a El Divino”. Le respondí: “Es que El 
era Divino”. Ella dijo: “¡Oh, El fue un profeta, El fue un buen hombre, pero El no era 
Divino”! Y yo le dije: “Pues, muéstreme Ud. una Escritura que diga que El no lo era”. Ella 
dijo: “En el libro de San Juan dice que El „lloró‟ cuando fue a la tumba de Lázaro”. 
“Pues”, le dije, “seguro, El lloró. El fue tanto humano como Divino. El era un hombre, 
llorando; pero tenía que ser Dios para resucitar al muerto”. Correcto. Le dije: “El fue un 
hombre con hambre; pero fue Dios alimentando a los cinco mil con dos panecillos y 
cinco peces”. Correcto. “El fue un hombre durmiendo atrás en la barca; pero fue Dios en 
El que pudo calmar las aguas”. ¿Por qué? El y Su Mensaje eran uno. El dijo: “Mi Padre 
y Yo uno somos. Mi Padre mora en Mí”. El fue la plenitud de la Divinidad 
corporalmente. 
 

El Hijo Era Uno Con el Padre Porque Tenía Su Imagen 

 

Para el Hermano Branham, decir que Jesús era uno con Su Padre significaba que el Hijo 
fue hecho a Su imagen, expresando en Sí mismo todo el poder y la naturaleza del Padre 
que habitaba en Él. Todo lo que Jehová era, Jesús era. 
 

Así Como Estuve Con Moisés (03/05/1951) § 15 

Cuando Jesús de Nazaret… Yo creo que el… que el Padre estaba en Él, que todas las 
grandes cosas que eran del Padre le fueron dadas a Su Hijo, todas las grandes 
bendiciones y dones;  (Eso es lo que dijimos, porque el Hijo tenía la misma unción, 
Espíritu, gloria, mente, luz, etc., que tenía Su Padre) porque Él era solo la imagen 
expresada del Padre. Y en Él habitaban todas las riquezas de Dios habitando en Él 
aquí, mirando hacia arriba. Y yo… Él dijo: “Yo y Mi Padre uno somos. Mi Padre mora 
en Mí”. Igual que Jehová… Exactamente lo que Jehová era, Jesús lo era. Él era la 
imagen expresada de Él. (Por eso Jesús dijo que quien lo mirara, estaría mirando al 
Padre mismo) Él era Dios formado aquí, y todos los poderes de Dios se formaron y se 
pusieron en un cuerpo humano. Él dijo: “No soy Yo el que hace las obras; es Mi Padre 
que mora en Mí; Él hace las obras”. Ahora, Él tenía todos esos dones excelentes a Su 
disposición. Pero cuando Satanás lo encontró, Él no usó esos dones. Cuando Satanás 
dijo: “Si eres el Hijo de Dios, convierte estas piedras en pan. Conviértelas en pan y 
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come, porque tienes hambre”. Él dijo: “Escrito está…”. Y él lo subió a Él al pináculo del 
templo y le dio a Él Escritura. Y él… Jesús dijo: “Y también está escrito…”. Y cuando lo 
colocó a Él en la cima de la montaña y le enseñó todos los reinos del mundo, dijo: “Yo te 
los daré”. Jesús todavía no usó Su poder. Él dijo: “Escrito está… Escrito está…” 
 

La Obra Maestra de Dios Identificada (05/12/1964) § 100 

¡Oh, Dios! Él fue tan igual a la imagen de Dios, que Él y Dios se hicieron Uno. “Yo y 
Mi Padre Uno somos”. ¡Oh, vaya! ¡Qué vida fue esa, Dios vivió tanto en Él, que Su vida 
estaba completamente envuelta en Dios! ¡Con razón fue una obra maestra! Satanás vino 
a Él. 
 

Jesús y el Padre también eran uno porque el Hijo expresó exactamente la misma 
Palabra del Padre. 
 

Identificación (23/01/1963) § 100  
Naturaleza sin pecado expresó tanto la Palabra de Dios, que Él y la Palabra eran Uno. Él 
lo dijo. “Yo y Mi Padre Uno somos. Yo hago siempre eso que agrada. Yo y mi Padre 
sencillamente somos Uno”. (“Yo y la Palabra somos uno”) Él era tan perfecto a la 
imagen de Dios hasta que Él y Dios fueron la misma cosa expresada. (Aquí el 
Hermano Branham se expresa exactamente de la manera que sugiere el griego original, 
ya sea que él lo supiera o no). Él era la carne, el Hijo, que expresaba la Deidad de 
Dios. (Toda la Deidad se expresó en Su Hijo Jesucristo) Entonces eso lo hizo a Él 
deidad en un Hombre, para redimir al hombre. 
 

El Padre y el Hijo Son la Misma Persona 

 

Para el Hermano Branham, decir que el Padre y el Hijo eran lo mismo también 
significaba que ambos eran la misma Persona de Dios en manifestación. Solo hay una 
Persona en la Deidad, y cuando esa Deidad Se encarnó en Su Hijo para que Jesús 
pudiera reflejarlo, no permitió que nadie viera a dos Personas sanando, predicando y 
señalando, sino a una sola Persona, porque como dijo Jesús, no fue Él quien produjo 
esas señales, sino el Padre que estaba en Él, y Jesús no estaba haciendo nada 
diferente a lo que Dios le ordenó que hiciera. Por lo tanto, Dios fue la única Persona en 
manifestación que fue declarada y conocida entre los hombres, mientras que el Hijo 
estaba completamente sometido. 
 
Señores, Quisiéremos Ver a Jesús (24/12/1961) §§ 171-174 
Ahora, el credo dice: “Yo y Mi Padre somos tres”. Pero la Biblia dijo, y Jesús dijo: “Yo y 
Mi Padre Uno somos”. Eso es Admirable. ¿Ven cómo Dios, “se hizo carne”? ¡Aleluya! No 
una segunda, o tercera, o cuarta persona; sino Dios Mismo. Así lo dijo Jesús. Discutan 
con Él, no conmigo. Yo solo estoy diciendo lo que Él dijo. “Yo y Mi Padre Uno somos. 
No soy Yo el que hace las obras. Es Mi Padre. Él mora en Mí. Si no Me creen, crean en 
la Palabra, porque Él es la Palabra. Y el Verbo se hace carne, y Yo soy. En el principio 
era el Verbo”. El mismo escritor del Evangelio, Juan, dijo: “En el principio era el Verbo, y 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó 
entre nosotros”. Eso lo hace a Él y a Dios la misma Persona: si Dios es el Verbo, y Él 
es el Verbo. Entonces “Yo y el Padre Uno somos”. ¡Oh, eso es Admirable! Sí, señor. 
Tantas cosas que podríamos decir sobre eso, Admirable, ¡cosas que Él dijo! 
 

El Mensaje de Gracia (27/08/1961) § 80 

Dios es un Espíritu y El no puede morir. Entonces Dios tuvo que ser hecho hombre, y El 
murió en carne humana, en la forma de un hombre llamado “Jesucristo” y ese fue el 
Mesías prometido el cual trajo la gracia. Allí donde Ud. ve que Dios y Cristo son la 
misma Persona, Dios morando en Cristo. (Esto hace que los dos sean iguales) “Yo y 
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Mi Padre uno somos, Mi Padre mora en Mí; no soy Yo el que habla la Palabra, pero es 
Mi Padre quien mora en Mí.” Dios en Cristo. Ciertamente. 
  
Aquí el Hermano Branham explica que Jesús se convirtió en la misma Persona de Dios 
porque no dio Su propia Palabra u opinión, sino que permitió que Su boca y Su voz 
fueran las de Su Padre. 

 

El Bautismo del Espíritu Santo (28/9/1958) § 58 

Y después de que llegó a ser Hombre, vean, bajó de lo Sobrenatural, a algo tangible que 
podía ser tocado, un cuerpo. Y a través de la muerte de sacrificio y del sacrificio 
supremo de este único Dios, Jesús, Él dijo: “Yo y Mi Padre Uno somos”. Mi Padre 
mora en Mí“. Puede… Nadie pudiera leer eso más claro. Ellos dijeron: “¿Por qué no nos 
muestras al Padre y nos basta?”. Juan 14:8. Él dijo: “Tanto tiempo hace que He estado 
con vosotros, y no Me conocéis? Él dijo: “Cuando vosotros veis al Padre. Cuando 
vosotros Me veis a Mí, vosotros veis a Mi Padre“. Como una dama una vez se levantó de 
un salto y dijo: “Pues, Hermano Branham”, dijo ella: “sí, el Padre y el Hijo son uno, así 
como Ud. y su esposa son uno”. Yo dije: “Oh no, así no”. Yo le pregunté: “¿Me ve Ud. a 
mí?”. Ella respondió: “Sí”. Yo dije: “¿Ve Ud. a mi esposa?” Dijo: “No”. Yo dije: “Entonces 
esa no es la misma clase de unidad. Jesús dijo: 'Cuando vosotros Me veis a Mí, habéis 
visto al Padre. El Padre mora en Mí'. Mi esposa no mora en mí”. ¿Ven? Ellos son Uno. 
En todo aspecto son Uno. Y nosotros somos uno por medio de acuerdos, mi esposa y 
yo. Nosotros somos uno en compañerismo, pero somos dos personalidades. Mi esposa 
puede pensar de una manera y yo de otra. Y somos dos personas. Pero no así con Dios. 
Ellos, Dios y Cristo, son la misma Persona.  
 

Entre marido y mujer hay dos mentes con dos pensamientos y opiniones diferentes, pero 
entre Dios y Su Hijo sólo se expresaba un pensamiento, un juicio, una opinión, que era 
de Dios, y eso hacía imposible ver ninguna diferencia entre los dos. 
 

Negando la Doctrina Trinitaria 

 

Pero entienda que cuando el Hno. Branham dijo que el Padre y el Hijo eran la misma 
Persona, lo estaba haciendo para negar la enseñanza trinitaria de las tres Personas de 
la Deidad. 
 

Preguntas y Respuestas Sobre Hebreos Nº. 2 (02/10/1957) §§ 434-439 

Por favor explique la trinidad. ¿Cómo puede el Hijo sentarse a la diestra del Padre, 
intercediendo por el… intercediendo al Padre, si ellos no son dos personas? (Ellos 
escucharon al Hno. Branham decir que no hay dos o tres personas en la Deidad, ya que 
eso sería como decir que hay dos o tres dioses, así que aquí probablemente un trinitario 
le menciona al Hno. Branham una situación en la Biblia donde el Hijo habla con Su 
Padre, quien de acuerdo con la doctrina de la trinidad serían al menos dos personas del 
mismo Dios trino.) Bien, querido amigo, (parece que este era un visitante) es una… esto 
es una revelación. Si Jesús dijo: “Yo y Mi Padre somos uno”, entonces, ¿cómo 
pueden ser dos? ¿Ve? No son dos. (Recuerde que él está corrigiendo el error 
trinitario. El Hermano Branham no está negando que hay un Dios y un Hijo, pero lo que 
está tratando de explicar es que no hay dos o más personas en la Deidad como enseña 
la Trinidad, porque usted nunca verás dos. Solo verás uno, porque solo hay un Dios y 
ese Dios solo se puede ver en uno, que es en Su Hijo.) Una vez una mujer me dijo, yo 
había explicado sobre esto, y me dijo: “Tú y tu esposa son dos, pero sin embargo son 
uno”. “Pero, Dios y el Hijo es una cosa diferente a esto”, le contesté yo, “¿ve? ¿Me 
ve Ud.?”, le pregunte yo. “Sí”, dijo ella. “¿Ve Ud. a mi esposa?”, le pregunte yo. “No”, dijo 
ella. “Entonces”, dije yo, “el Padre y el Hijo es una cosa diferente a esto; Jesús dijo: 
„Cuando Tú me ves, ves al Padre‟”. ¿Ve? El Padre y el Hijo… El Padre era Jehová 
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Todopoderoso (Dios) (Un Ser) viviendo en un tabernáculo llamado Jesucristo, el cual 
era el ungido de Dios. (Así que es un Ser que habita en otro Ser. Note que él no niega 
que hay dos, pero que no son dos personas de la Deidad). Jesús era un hombre, (el Ser 
visible) Dios es un Espíritu. (el Ser invisible) Y ningún hombre ha visto a Dios nunca, 
sino únicamente a quien el unigénito del Padre lo ha declarado. (De modo que nunca se 
pueden ver dos, sino solo uno. Recuerde que él está respondiendo la pregunta acerca 
de la Trinidad. Con eso, el Hermano Branham está afirmando que la Deidad es una 
Persona y que solo se puede declarar en Su Hijo. No hay dos o más personas en la 
Deidad. Sólo hay una. Así que las dos o tres son realmente una.) El era…El…Su 
personalidad, Su ser, Su Deidad, lo que El haya sido, ¡El era Dios! El era nada menos o 
nada más que Dios. Aunque, El era un hombre. El era un hombre, una casa en la cual 
Dios habitaba. Esto es correcto, El era el lugar en donde habitaba Dios. 
 

En otro mensaje, para estar en desacuerdo con la Trinidad, él menciona exactamente lo 
mismo, que el Padre y el Hijo, siendo uno, no pueden ser dos. 

 

Jesucristo el Mismo de Ayer, Hoy y Por los Siglos (22/09/1957) § 14 
Me gusta comentar solo uno o dos versos. La gente de ese día no podía entender cómo 
Él, siendo un Hombre, podía ser Dios; como ese Hombre común, ni siquiera un 
predicador poderoso (la Biblia dice, “Su – Su Voz no se escuchó en las calles”); Y – y, 
“No había belleza que lo quisiéramos”; Él no podría presentarse a Sí mismo, tal vez, 
como un ministro, como podrían hacerlo los eruditos e inteligentes; y ser solo un hombre 
ordinario; sin instrucción, no tenemos registro de que alguna vez haya asistido a un día 
escolar, cuando, sin haber recibido educación en el mundo; pero, sin embargo, cómo 
podrían ser estas cosas: y Él dijo que era Dios, y Él era Dios. Y no entendieron las 
Escrituras. Si nota cómo leemos ahora, Él dijo: “Yo y el Padre uno somos”; no dos, 
son uno. Los judíos tomaron piedras y le iban a matar, porque se había hecho Dios; un 
Hombre, siendo Dios. 
 

Por lo tanto, para el Hno. Branham, Juan 10:30 nunca podría ser usado por un trinitario 
para probar más de una persona en la Deidad. 
 

Los Ungidos en el Tiempo del Fin (25/07/1965) § 247 

Ahora, escuchen atentamente. Nosotros vemos claramente, después que los Siete 
Sellos han sido abiertos, lo cual fue para revelar ese misterio. ¿Qué es esa trinidad? 
¿Ven? ¿Dónde alguna vez fue llamada trinidad? ¿Ven? ¿Dónde en la Biblia siquiera una 
vez se menciona la palabra trinidad? ¿Dónde puede haber tres Dioses, que nosotros 
adoramos tres Dioses y no ser paganos? ¿Cómo pueden ser distintos, cuando El dijo: 
“Yo y Mi Padre Uno somos”? “Si no creáis que Yo Soy, en vuestro pecado moriréis 
(¿ven?), en vuestra incredulidad”. Pecado es incredulidad. “Moriréis en vuestra 
incredulidad”. 
 

Negando la Doctrina de la Unidad 

 

Ahora, estas palabras del Hermano Branham de que no son dos, también son usadas 
mucho por los creyentes Unitarios del Mensaje para tratar de probar que él había 
cometido errores en el pasado en su doctrina y que ahora serían corregidos por él, 
porque en otras veces el Hermano Branham afirmó que el Padre y el Hijo eran dos 
Seres reales. 
 

Actitud y ¿Quién es Dios? (15/08/1950) § 18 

Puedo ver esta Lucecita salir. Ahora, tenemos dos ahora. El Padre, y del Padre salió 
la Luz, el Hijo. 
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Entonces, los creyentes sólo Jesús del Mensaje tratan de usar otras declaraciones del 
Hermano Branham para crear a la fuerza una corrección que él supuestamente hizo más 
tarde, cuando él mismo dijo que nunca necesitó corregir su enseñanza o retroceder en 
todo lo que dijo que era bíblico. 
 

Cuenta Regresiva (09/09/1962) § 11 

Así que yo, en estos treinta…ya van a ser treinta y dos años de ministerio, he tratado de 
permanecer fiel a la Palabra. Yo no sé de una sola cosa que haya tenido que 
cambiar, porque yo simplemente lo leí de la Biblia, dije exactamente lo que dice la 
Biblia, y así lo dejé. Y así que no he tenido que retractarme o volver a arreglar, 
porque yo sólo lo dije de la manera que la Biblia lo dice.  
 

La Semilla no es Heredera Con la Cáscara (18/02/1965) § 26 

Yo nunca he cambiado ni una tilde en mi Doctrina. La primera cosa con la que 
comencé, aún creo lo mismo en esta noche.  
 

Entonces ellos citan algunas declaraciones como esta donde el Hno. Branham dice que 
“no hay dos” para corregir lo que ha dicho en otras ocasiones, cuando un análisis de sus 
palabras es suficiente para ver que no hay contradicciones entre ellas. 

 

Podemos ver, por ejemplo, que en otra ocasión, después de haber mencionado que el 
Padre y el Hijo eran uno, por la unidad que existía entre Ellos, también afirmó que 
siempre había dos en ese tabernáculo hablando al pueblo. Una vez fue Dios y otra vez 
fue Su Hijo. 
 

Dones (07/12/1956) §§ 29-30 

Ahora, ahora, en Cristo habitaba toda la plenitud de la Deidad corporalmente. Él tenía 
todo el Espíritu de Dios en Él. “Yo y Mi Padre uno somos”, dijo Jesús. (Es decir, a 
pesar de la unidad entre Ellos, desde el Jordán siempre ha habido dos en ese 
cuerpo). Esa es la razón que la gente no podía entenderlo. Algunas veces Él decía algo, 
luego parecía que se daba la vuelta y decía algo diferente. Era Él hablando, luego el 
Padre hablando, (Aquí el Hermano Branham está diciendo que aunque ambos eran 
uno, habían dos presentes en todo momento en ese cuerpo. Pero algunos por 
ignorancia ahora quieren anular esa declaración por una en la que el Hermano Branham 
dijo que no había dos) ¿ven? Ellos estaban… Y aún los discípulos no podían entenderlo 
a Él. Y hasta el final, ellos dijeron: “He aquí ahora hablas claramente. Ahora entendemos 
que sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te enseñe”. Jesús dijo: “¿Creen 
ahora?”. Después de todo ese tiempo, no podían entender… ¿Por qué? Que algunas 
veces Él decía esto y luego decía aquello. Era Él y el Padre hablando. 
 

Así que vea que aunque el Hermano Branham creía que el Padre y el Hijo eran uno, al 
mismo tiempo no negaba que eran dos los que hablaban a la gente de diferentes 
maneras y en diferentes ocasiones. De modo que el Hno. Branham nunca corrigió 
realmente su enseñanza de que el Padre y el Hijo eran dos. Como dijo el hermano Lee 
Vayle, los unitarios no pueden apoyar esta enseñanza de William Branham de que el 
Padre y el Hijo son dos, por lo que siempre están tratando de encontrar algún pretexto 
carnal para alterar lo que dijo el profeta. 
 

La Simiente de Discrepancia Nº. 15 (05/11/1995) § 22 – Lee Vayle  
Ahora dijo, que inhaló... Ahora, el primer Hombre sería categóricamente Dios, el 
segundo Hombre sería Jesús. Ahora, sé que el solo Jesús no puede soportarlo... 
 

Pero el ministerio quíntuple real siempre tratará de decir lo que dijo el Hno. Branham y la 
forma en que lo dijo. Es por eso que el Hno. Branham declaró que el espíritu de la 
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doctrina de la Unidad es impía y dogmática porque no pueden aceptar la verdadera 
enseñanza de la Palabra. 

 

El Pacto de Abraham Confirmado (18/03/1961) § 71 

Ahora, yo no soy un... no... Cuando yo digo… Y alguna gente dice: “El es un 'Solo 
Jesús'”. Uds. están equivocados en eso. Yo no tendría esa clase de espíritu sobre mí. 
Esa cosa dogmática, cosa impía que... ¡No, señor! Yo no soy un Unitario, de 
ninguna manera. 
 
Así que vean a pesar de que el Hno. Branham predicó contra la trinidad que eso no lo 
convirtió en un unitario. 
 

Preguntas y Respuestas (15/05/1954) §§ 286-290 

El le dijo: “¿Tanto tiempo que he estado con vosotros y no me conoces?” “¿Por qué 
dices le dijo El: „Muéstranos al Padre‟?” Y le siguió diciendo: “Cuando tú me ves a mí ves 
al Padre. Yo y Mi Padre somos Uno. Mi Padre mora en Mí”. Una dama aquí, no hace 
mucho tiempo, estaba yo hablando esto y ella interrumpió de pronto y me dijo: “Hermano 
Branham, yo sé lo que quieres decir. Son uno, seguro que son uno”. Y dijo: “Tú y tu 
esposa son uno también. Esa es la clase de unidad que ellos son”. “Perdóneme”, le dije 
yo, “no es así como ellos son”. “¿Me ve Ud.?”, le pregunté yo. “Seguro”, contestó ella. 
“¿Ve Ud. a mi esposa?”, le pregunté yo. “No”, contestó ella. “¡Allí lo tiene Ud.!”, le dije yo. 
“Entonces ellos guardan una unidad diferente de la que mi esposa y yo tenemos”. ¿Ve? 
Correcto. Jesús dijo: “No me puedes ver a Mí, sin ver al Padre”. ¡Seguramente que no! 
Es la segunda parte de la regla de tres pies, la misma regla. Es Dios. Jesucristo o era 
Dios, o era el más grande engañador que el mundo ha tenido. 
 
Lo que dice el hermano Branham se parece mucho a la Unidad. Debido a que Jesús era 
uno con Dios y no dos, esto lo convirtió en la manifestación de la misma Persona de 
Dios. Pero más adelante, veamos qué nos va a contar: 
 

Preguntas y Respuestas (15/05/1954) §§ 306-307 

Ese es esa gran Persona, el Señor Jesús. El era Jehová, Dios en un velo de carne. La 
Biblia dice que: “Todo lo que hagamos en palabra y en obra, hagámoslo en Su Nombre”. 
Y la Biblia dice que: “Toda la familia en el Cielo es llamada del Nombre de „Jesús‟, y toda 
la familia en la tierra es llamada del Nombre de „Jesús‟”. Oremos en Su Nombre, 
vivamos en Su Nombre, enseñemos en Su Nombre, muramos en Su Nombre, seamos 
sepultados en Su Nombre, seamos bautizados en Su Nombre, seamos resucitados en 
Su Nombre, vayamos al Cielo en Su Nombre. Ese es Su Nombre, y Su Novia es 
nombrada “Señorita Jesús”. El tomará un pueblo para Su Nombre de los Gentiles. 307 Y 
yo no soy uno de la unidad. No, señor. Uds. trinitarios quítense eso de Uds. Yo no soy 
un unitario. (¿Por qué el Hno. Branham estaría diciendo esto? Por todo lo que había 
dicho hasta ahora. Al corregir la doctrina Trinitaria, todos deberían pensar que él creía 
en la Unidad, pero aquí declara que él tampoco era unitario). No, señor. Yo no soy un 
unitario, ni tampoco un trinitario. Yo creo lo que la Biblia dice. Esto es correcto. 
Amén. 
 

Así vea que el hermano Branham enseñó una unidad entre Dios y Su Hijo un poco 
diferente de cómo enseña la organización unitaria, porque según ellos, como el Hijo no 
es más que otra manifestación de Dios mismo, hacen al Hijo el Padre de Sí mismo, y 
también hacen al Padre como el Hijo de Sí mismo. 
 

La Oruga, el Saltón, el Revoltón, y la Langosta (23/08/1959) §§ 78-79 
“Dios el Padre, Dios el Hijo, Dios el Espíritu Santo.” (Está citando la doctrina trinitaria) 
Ahora, no hay tal cosa, absolutamente. No son tres Dioses. Eso es paganismo. Son tres 
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oficios del mismo Dios. La paternidad... Cuando Dios habitaba solo, santo; Sus Leyes, 
Su Justicia le hacen a Él Santo. Él quería estar en el hombre; Él quería adorar con el 
hombre. Él quería que el hombre le adorara a Él. Él tenía que venir al hombre. Y 
entonces cuando Él lo hizo, Él creó, le hizo sombra a una pequeña virgen llamada María 
(Jehová Dios lo hizo esto.), y creo en su vientre una célula, célula de Sangre. Esa célula 
de Sangre desarrolló células, y trajo a un Hombre, el cual fue Cristo Jesús. Dios 
Todopoderoso, el Padre, habito en Él. En el día del bautismo, cuando Él recibió el 
Espíritu Santo el día que Juan lo bautizó, Juan dijo, “Vi al Espíritu que descendía del 
cielo como paloma, y permaneció sobre Él, Y hubo una voz de los cielos, que decía: 
'Este es Mi Hijo amado, en Quien tengo complacencia morar.'” Jesús dijo que Dios 
estaba con Él, “Yo y el Padre uno somos. Mi Padre mora en Mí.” No Jesús, siendo 
uno con Dios: (Pero la Unidad cita Juan 10:30 para decir precisamente eso, que Jesús 
es uno con Dios en el sentido de que Dios es el Hijo mismo y viceversa. Entonces el 
Hno. Branham no habló lo mismo que los solo Jesús) sino Dios estaba en Cristo, 
reconciliando consigo al mundo. Y ustedes hermanos Unitarios, muchos de ustedes se 
desvían, cuando intentan pensar que Dios es uno como su dedo es uno. Él (es decir, 
Dios) no puede ser Su propio Padre. (En otras palabras, para aclarar esto: si para los 
unitarios, Jesús, que es el Hijo de Dios, también es Dios mismo al ser uno con Él, 
entonces ellos hacen a Dios el Padre de Si mismo. Entonces, si niegas que Dios tiene 
un Hijo, tendrás que hacer de Dios el Padre de Sí mismo). Él no puede serlo. (Dios no 
puede engendrarse a Sí mismo) Pero Él es Dios. (Dios es el Padre, pero Dios no es el 
Hijo de nadie y nadie puede pretender ser el padre de Dios, y menos el Hijo puede ser el 
Padre de alguien, porque Jesús no dio nietos para Dios. Si fuéramos hijos del Hijo de 
Dios entonces sólo seríamos nietos de Dios y no hijos, pero Dios no tiene nietos). Dios 
es Jehová, el Espíritu; Cristo… (ahora está hablando del Hijo que era el “Cristo” por 
tener el Espíritu de Su Padre) fue la Casa en la cual Él habitó. (Debido a que Dios habitó 
en el Hijo, Jesús se convirtió en “El Ungido”, es decir, uno con Su Padre) Y luego Él 
sacrificó esta vida, y cuando Él lo hizo, Él entregó el Espíritu. 
 

¿“Unitario Con Cristo” o “Unido Con Cristo”? 

 

Esto nos muestra que el Hermano Branham no era ni Trinitario ni Unitario. Pero él dijo 
que estaba unido a Cristo. 
 
La Unidad (11/02/1962) § 148 
La gente, alguien me dice: “Hermano Branham, ¿no es Ud. de la unidad?”. No de la 
organización de la unidad. Pero sí estoy en unidad con Cristo (¿Ven?), mas no con la 
organización de la unidad. 
 
En Brasil hay un ministerio unitario del Mensaje ubicado en Goiânia-GO, que enseña la 
doctrina de los Solos Jesús, y ellos cambian las palabras del Hno. Branham en sus 
traducciones para hacer de él un unitario. La traducción que ellos hicieron para este 
sermón está así: 
 

La gente, alguien me dice: “Hermano Branham, ¿no es Ud. de la unidad?”. No de la 
organización de la unidad. Pero SOY UNITARIO con Cristo… 
 

Esta semana compartí con el Hermano Brian Kocourek acerca de cómo algunos 
ministros del Mensaje estaban interpretando estas palabras del Hermano Branham, y le 
informé sobre cómo se tradujo la palabra “unidad”, afirmando que el Hno. Branham 
estaba diciendo que él creía en la doctrina unitaria o que se llamaría a sí mismo un 
unitario. Como su lengua materna es el inglés, decidí preguntarle si en inglés las 
palabras del Hermano Branham tenían el sentido de “unitario” como se tradujo al 
portugués o si se estaba refiriendo a su unión con Cristo. Esto es lo que me respondió: 
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Del mensaje “Unidad” prediqué alrededor de 75 sermones sobre eso y no se trataba de 
la unidad como en la Deidad, sino de la unidad entre Dios y el hombre. Él mostró cómo 
Dios y Jesús eran uno, así como nosotros y Dios somos uno. Dios es la Palabra, y 
Jesús expresó esa Palabra en Su carne, haciéndolo uno con Dios, y nosotros también 
debemos expresar esa Palabra en nuestra carne, uniéndonos con Dios. 

 

Lea Juan 17:22. Somos uno con Dios, así como Jesús fue uno con Dios. Es a través 
de la gloria, la “doxa”, las opiniones, valores y juicios que Dios le dio a Su Hijo y que Su 
Hijo nos dio a nosotros. 

 

Juan 17:22. Y les di la gloria que Me diste; ser uno, así como nosotros somos uno. 
 

Gloria = “doxa” = opinión, valores y juicio. 
 

Por lo tanto, al escuchar, reconocer y actuar de acuerdo con la Palabra de Dios, nos 
convertimos en uno con Dios. 
 
Pero repito, el sermón sobre la Unidad no tuvo nada que ver con la doctrina unitaria. 
Tenía que ver con volverse uno con Dios, como Jesús era uno con Dios, y se obtiene al 
tener la doxa de Dios, Su gloria y vivirla. 
 

Unidad Entre Dios y la Iglesia 

 

Entonces, la misma unidad que Jesús afirmó tener con el Padre también debe ser la 
misma que todos los demás hijos deben tener con Dios. Jesús dijo que así como Él y el 
Padre eran uno, todos los demás hijos de Dios pueden ser uno con Él. 

 

Juan 17:11 

Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y Yo voy a Ti. Padre santo,  a 
los que Me has dado, guárdalos en Tu nombre, para que sean uno ( “heis” - εις), así 
como nosotros. 
 

La palabra usada aquí en el griego fue exactamente la misma palabra que Él usó para 
referirse a Su propia unidad con el Padre en Juan 10:30. Entonces Jesús nos está 
diciendo que la misma unidad que Él tenía con Dios era la misma unidad que nosotros 
también podríamos tener. Más adelante hablará más sobre esta unidad. 

 

Juan 17: 21-23 

Para que todos sean uno; (“heis” - εις) como Tú, oh Padre, en Mí, y Yo en Ti, que 
también ellos sean uno (“heis” - εις) en nosotros; para que el mundo crea que Tú Me 
enviaste. La gloria que Me diste, Yo les he dado, para que sean uno, (“heis” - εις) así 
como nosotros somos uno. (“heis” - εις)Yo en ellos, y Tú en Mí, para que sean 
perfectos en unidad, para que el mundo conozca que Tú Me enviaste, y que los has 
amado a ellos como también a Mí Me has amado. 
 

Note que Jesús dijo que Dios le dio gloria. Fue esa gloria la que permitió que el Padre y 
el Hijo fueran uno, y ahora Jesús nos está transfiriendo esa misma gloria para que 
nosotros también hoy podamos decir: “Yo y el Padre uno somos”.  Si tenemos esa gloria 
en nosotros, Jesús dijo que Dios estaría en nosotros tal como estaba en Él, lo que 
produciría una “unidad perfecta”. Ahora vemos al mismo Cristo explicándonos que 
cuando dijo que Él y el Padre eran uno, también significaba que estaban unidos. 

 

Tenga en cuenta que por mucho que los trinitarios y unitarios usen esta palabra “uno” 
para referirse a la Deidad del Hijo, Jesús también habría usado esta misma palabra para 
referirse a la unidad entre Dios y los hombres. 
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El Hermano Branham entendió que así como el Padre y el Hijo eran uno, nosotros 
también podemos ser uno con Dios. Así es como también explicó las palabras de Jesús 
parafraseando a Juan 10:30: 
 

El Tiempo de la Siega (12/12/1964) § 375 

“Como Yo y Mi Padre somos uno, Ud. también es uno con Él”. 
 

El Hermano Branham habló de esta unidad entre Dios y la Iglesia, y de la importancia de 
que la Iglesia y Dios sean uno, es decir, unidos para siempre. 
 
Unidad (11/02/1962) § 18 
Y la única base para el compañerismo que Dios ha llegado a fijar para Sí mismo y Su 
Iglesia, es la unidad de Él mismo en el pueblo. Ésa es la única base para el 
compañerismo. Y la única manera en que Ud. puede llegar a esa base, es por una 
unión, que Ud. sea unido con Él para siempre. Así como cuando Ud. se une con su 
esposo, que la mujer se une con su esposo, es un voto hasta la muerte. Ahora, cuando 
Ud. se une con Dios, es igual que cuando la iglesia se une con Cristo, es hasta que la 
muerte nos separe. Y entonces, si Ud. nunca peca, ni comete ningún error, Ud. estará 
unido con Dios Eternamente. Y sólo la muerte le puede apartar a Ud. de Dios, y no es 
la muerte física, sino el pecado de muerte. El pecado es muerte, y eso es lo que le 
aparta a Ud. de Dios. Entonces, al estar unido con Él en el Espíritu en Su poder, es Vida 
Eterna, Ud. está Eternamente unido con Dios. ¡Oh, cómo quiero entrar a eso, dentro 
de un rato! Eternamente unido con el Dios Eterno, perfectamente en armonía con Él, 
perfectamente unido, una Iglesia en la que todos (los dos, Dios y Su Iglesia) son 
uno, habiéndose unido. 
 

Note aquí que el Hermano Branham nos está explicando que la palabra “uno” significa 
“unidad”. Por tanto, la misma unidad que Jesús tiene con su Padre, también la podemos 
tener con Ellos. 
 

Perseverancia (18/02/1962) § 31 

Y si Uds. solamente miraran hacia arriba, la unidad proviene de Dios, el Poder de Dios. 
Cuando el creyente, la creación que está aquí en la tierra que Dios ha creado, está unida 
con Dios, entonces viene una unidad y da fe. Y cuando un hombre ve eso, él es 
persistente, nadie lo va a sacudir.  
 

Como vimos antes, Jesús expresó en Su carne la Deidad de Su Padre. Esto es lo que 
permitió que ambos fueran uno. Por eso el Hijo era uno con la Palabra para ser también 
el ejemplo de unidad que todos los hijos de Dios deben imitar. 

 

Identificación (23/01/1963) § 100  
Él era tan perfecto a la imagen de Dios hasta que Él y Dios fueron la misma cosa 
expresada. Él era la carne, el Hijo, que expresaba la Deidad de Dios. Entonces eso lo 
hizo a Él deidad en un Hombre, para redimir al hombre. ¿Ven? Él y la Palabra eran Uno. 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era Dios. Y el Verbo fue hecho carne”. Así que, 
Él y el Verbo se hicieron uno, para que el Verbo pudiera expresar y pudiera mostrar 
al mundo ese Ejemplo de lo que el hombre debe ser. 
 
Vea que el Hermano Branham está admitiendo que Jesús mostró una identidad y unión 
con Dios para que otros pudieran tomar esto como un ejemplo para que los otros hijos lo 
imiten, para que la Iglesia también pueda ser una con Dios como lo fue con Su Hijo. 
 

El apóstol Pablo dijo que el mismo sentimiento de unidad que tenemos con Dios también 
debe extenderse a nuestro prójimo. 
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Romanos 15:5-6 

Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir 
según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo. 
 

Pablo está hablando de unidad, para que todos tengan la misma opinión y el mismo 
sentimiento. Si los mismos hermanos de fe no pudieron tener una unidad entre ellos, 
¿cómo podrían demostrar tener una unidad con Dios? 

 

1 Corintios 1:10 

Os ruego,  pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer. 
 

Efesios 4:3 

Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. 
 

Pablo dijo que el Padre es el único Dios, y que Su Hijo es Aquel a Quien Dios hizo todas 
las cosas ya Quien también nosotros pertenecemos. 

 

1 Corintios 8:6 

Para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, (¿Quién? ¿Jesucristo? No) el Padre, del 
cual proceden todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por 
medio del cual son todas las cosas, y nosotros por medio de él. 
 

La Sumisión de Jesús a Dios 

 

Como dijimos, estar unido a Dios significa estar sometido a Él, y esto es lo que permite 
que Su Espíritu obre en nosotros de la misma manera que trabajó en Su Hijo, porque 
Jesús Se sometió a Dios en todo. Esto es lo que también hizo al Hijo y a Su Padre uno. 

 

Muestranos el Padre, y nos Basta (31/07/60) § 15  
“Las obras que Yo hago vosotros las haréis también”. Y viendo los mismos resultados a 
través de seres humanos tan sometidos a Dios, al grado que el Espíritu Santo pudo 
obrar a través de esos seres humanos, igual que el Espíritu Santo obró a través de 
Jesús, (si somos uno con Dios, Él tendrá que hacer las mismas obras en nosotros que 
hizo a través de Su Hijo) quien acababa de confesar allí que: “Yo y Mi Padre somos 
Uno. Mi Padre mora en Mí. El hace las obras. No son Mis Palabras; son Sus 
Palabras”... Ven? El estaba tan sometido a Dios, (Jesús no Se sometió a Sí mismo, 
sino que Se sometió incondicionalmente a Dios, de modo que todo lo que el Hijo 
reflejaba era Su Padre y no Él mismo) y El murió y santificó a una Iglesia en la que El 
pudiera vivir para continuar Sus obras hasta el segundo advenimiento de Su-Su Venida, 
cuando El venga la segunda vez. 
 

Someterse a Su Padre significaba hacer la voluntad de Dios a expensas de la Suya, y el 
hecho de que el Hijo buscara hacer solo la voluntad de Su Padre lo hacía Uno con Él. 

 

La Semilla no es Heredera Con la Cáscara (18/02/1965) § 100 

Pero cuando la Simiente fue liberada, dijo: “Yo vengo para hacer la voluntad de Aquel 
que me envió. Yo y Mi Padre Uno somos. Si Yo no hago Sus obras, entonces no me 
crean”. 
 

Hablando las Mismas Palabras de Dios 

 

Vimos que el Padre y el Hijo eran uno porque el Hijo habló las Palabras de Su Padre, y 
porque estamos unidos con Cristo, debemos hablar las mismas Palabras de Dios. 
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 Señores, Quisiéremos Ver a Jesús (24/12/1961) §§ 150-151 

“Yo y Mi Padre Uno somos”, no tres; “Somos Uno”. Dios está en Él. Dios habla por 
medio de Él. Él ya no es Su propio dueño, sino que Él es la Voz de Dios por medio de 
labios humanos. ¡Aleluya! 151 Y cada creyente en Él, esta noche, está igualmente 
poseído, tan poseído, tan completamente rendido, al punto que sus palabras llegan a ser 
como las Palabras de Cristo. Él habla y la Palabra es hecha carne. Él habla y la Palabra 
es manifestada. “Las obras que Yo hago vosotros las haréis también. Estas señales 
seguirán a los que creen”. 
 

Y así, la misma Palabra que el Hijo manifestó y que lo hizo Uno con Ella, se manifiesta 
hoy a través de los creyentes que se han unido a Ella. 

 

Develado a Dios (14/06/1964) §§ 260-261 

Jesús dijo: “Escudriñad las Escrituras, os parece que tenéis… Vosotros habéis creído en 
Dios, creed también en Mí. Si no hago las obras de Mi Padre, entonces no Me creáis. 
Pero si hago las obras, Yo y Mi Padre uno somos. Cuando Me veis, vosotros habéis 
visto al Padre”. Y cuando Uds. ven la Palabra manifestada, Uds. ven al Padre, a Dios, 
porque la Palabra es el Padre. La Palabra es Dios. Y la Palabra, manifestada, es Dios 
mismo tomando Su Propia Palabra y manifestándola entre creyentes. Nada puede 
hacerla vivir sino los creyentes, solamente los creyentes.  
 

Ya No Somos Dos Con Cristo, Sino También Uno 

 

Y así como la unión de Jesús con Dios hace que ambos sean uno, así nuestra unión con 
Cristo no nos hace ya dos, sino uno con Él. 
 

Las bodas del Cordero (21/01/1962) § 101 

Pero Ud. no puede ser un Cristiano, ser convertido, hasta que Cristo mismo se inyecte 
por el bautismo del Espíritu Santo en Ud.; después Ud. está conectado con Él. Uds. ya 
no son dos, son Uno. Cristo prometió estar en nosotros, así como el Padre estaba 
en Cristo; “Yo y Mi Padre Uno somos. Uds. y Yo somos Uno”. ¿Ven? ¡Cristo en 
nosotros! Todo lo que Dios fue, lo derramó en Cristo. Y todo lo que Cristo fue, lo 
derramó en la Iglesia, para continuar la obra del Evangelio. 
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